
El Rinoceronte de Durero

y sus Historiadores
PorCAMPBELL DODGSON

U;,\() de los dihujos mil,; populares de Duren) es
el de un rinoceronte. l.<:ste dihujo iormó parte del
:\1 useo Británico. desde su fundación. figurando
en la colección de Sir Hans Sloane. ::\Iuchas per­
sonas dehen de haberse preguntado cómo pudo Du­
rero dihujar tan bien el retrato de un animal quc
no había podido v<'r nunca. ni aun siquiera imag'i­
na r. En algunos de sus detalles, en efecto, el re­
trato es imaginario. el artista fue incapaz de re­
sistir a la tentación de inventar adornos de pez o
de reptil para el paquidermo. La explicación est!1
en un boceto mandadn de Lisboa. que le dió pro­
hablemente el material para su dibujo. Está equi­
vocado en las iechas: habiendo escrito primero
"15.3". corrigió luego esta fecha en el grabado de
madera, por la de "1513" que está equivocada tam­
hién. igual que en el nombre del mes. El grabado
en ll1adera-iechadlJ como el dibujo en 1515­
fue reeditado numerosas ,'eces. y debido a su ám­
plia difu"ión. es ba,;tante mús conocido que el di­
bujo original.

[,a bestia en s i ca IlstÍ gran interés y por los
años de l5l4-1ó, todas sus hazañas eran "nue­
vas". pues fUe el primer rinoceronte visto ('n Eu­
ropa desde los días de la antigua Roma. P!inio
cuenta que hahía 11110 en Roma en el tiempo ele
Pompeyn el Grande.

El animal que dibujó Ourero. seg'uramente 110

del natmal .. fue traído de la Jndia a Eurupa por
los portugues·es. En 1901. redactaudo el texto del
cuarto port'afolio para la Sociedad Durero. tomé
gran empeño. con la avuda de J\.fr. R S, \\'hite­
,,-ay. autor de "El Des~rrollo de la Fuerza Portu­
guesa en la Tndia·'. <"n extraer tantas referencias
cuanta,; ,;e pudieran encontrar acerca del rinoce­
ronte en lo,; hi,;toriadures portu.g·ueses. pero hace
poco. fueron" descubiertos nuevos documentos.
y la historia entera de las "correrías" de este ani­
mal. como el autor las llama, ha sido reciente­
mente publicada en Lisboa en un curioso libro ti­
tulado "El Inglés tal como se habla", por el es­
critor portugué,; Senhor A. rolltoura de Costa.

Antes de referirla, traduciré la inscripción del
dihujo, que explica tocio cuanto sabía Durero s(;­
hre este asunto.

Por la redacción clc e,;le texto. se \'C quc e,; la
copia o traducción del alemún de una carta clt,
Lisboa. cuyo autor era quizá un po1'tul('ués. pues­
to que habla de Emanuel r C01110 "nuestro rev".
"En el año de 15 (1) 3. en el mes de mayo, t~'a­
jeron a nuestro Rey de Portugal en Lishoa una
tal hestia viva ele la Tndia. que llaman riuocemn­
te. Por lo maravillosa que cs. vaya hacerle un
retrato ele esta bestia. Tíene .un color de tortuga;
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está casi completamente cubierta con gruesas es­
camas. y su longitud es como la de un elefante,
aunque es más baja su estatura; es enemigo mor­
tal del elefante, Tiene en su hocico un fuerte y
agudo cuerno, y cuando la bestia se lanza sobre
el elefante para pelear, ha afilado ya su cuerno
con tra las piedras; corre hacia e1- elefante con la
cabeza entre sus patas delanteras, y rasga hacia
arriba. donde el elefante tiene la piel más delga­
da: de este modo lo mata. El elefante tiene mu­
cho miedo al rinoceronte, pues éste 10 mata sien'¡­
pre que lo encuentra, como que está bien armado
y es ligero y vivo de movimientos.

.,A esta hestia se llama "rinoceronte", en grie­
go y en latín: en indio "ganda", En el grabado
en madera el texto· está ligeramente modificado:
Emanuel es llamado "el más poderoso Rey de Por­
tugar·. y el nomb¡'e indio de rinoceronte no apa­
rece.

La' narración de la enemistad entre el elefante
y el rinoceronte e,,-tá tomada de Diódoro Siculos:
r conviene tener presente que esta narración mo­
vi(') a Emanuel I a comprobar la exactitud de la
llliSnla. como se verá en seguida.

I,a historia de! "ganda" comienza con su pre­
sentación a los enviados portugueses en 1S1-+, por
.\1 uzafar, l~ey de Cambay o Sultán de Cuzerat.
<'n respuesta a los presentes mandados por Albur­
querque. que esp<'raba obtener permiso para cons­
truir un fuerte en Diu. Alburquerque, Teixeira v
Béja. recihieron el rinoceronte en Surat, el 16 de
mayo. y lo emharcaron a Goa. adonde llegó ('1
15 de septiembre. El 20 de oct'lbre. Alburquerque
ordenó dar presentes al indígena Ocem que con­
ducía el "ganda" a Portugal. La' flota portuguesa
levó anclas a principios de enero de 1515, llevando
a 'I'eixeira v al rinoceronte a horda del "Na. Sao
da A.i uda·'. El viaj e de regreso desde la India
duró 120 días. y la ruta fue entre Madagascar y
el continente. pasando por Mozambique; después
rodeó el caho de· Buena Esperanza hasta Santa
Elena. y de allí a Lishoa. Aunque privado de su
principal alimento. la yerba, el rinoceronte. se
sustentó con forrajes y arroz, y Uegó sano y salvo
a Lishoa, el 20 de mayo. Sin duda no fue alojado
en Pa~o dos Estaos, Rossio, en donde el Rey
Emelnuel tenía elefantes, sino probablemente en
algún corral de] Palacio da Ribeira. Junto a este
palacio estaba la Casa da Mina, que tenía en­
frente un patio rodeado de muros almenados y
ventanas con rejas,

Fontoura c1<l .Costa" ha hecho, en una carta es­
crita por Valentín Fernando, dirig-ida a un amigo
de f\' uremherg', y existente en una traducción ita­
liana. una descripción del encuentro que se efec­
tuó. el domingo de la Trinidad, el año de 1515.
entre el "ganda" y -llllO de los elefantes del Rey.
1':1 hrew relat6'·~le un testigo ocular está en parte
embellecido por la pluma imaginativa del moder­
no antor portugués, "EI 3 de jnnio--escribe-la
familia real se dio cita con la corte e invitados en
el patio. El nativo Ocem había traído el rinoce-
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ronte con una cadena y lo puso tras unas tapicc-
. rías que colgaban del pasillo. donde permaneciú
bien escondido. De un establo de Pa<;o dos F.staos.
fue sacado entonces el más joven de los elefantes
reales que se guardahan allí. El elefaute entró en
la arena y el Rey ordenó que se corrieran las ta­
picerías. EI- rinoceronte apareció furioso v listo
para el ataqüe, )' avanzó tan violentamente'que se
libertó de su cadena. El elefante 'estaha parado
dándole la espalda, pero apenas vió al enemio-o
di? la vuelta y levantando su trompa, lanzó ~n
gntó tremendo; después fijando sus brillantes ojos
er: el fuerte cuerno del rinoceronte, sintió tanto
tmedo que huyó en dirección de una de las ven­
tanas enrejadas. Rompiendo con su trompa las ba­
rras, que eran del grueso de un brazo loo-ró me­
ter la cabeza a' través de la ventana, ; lu;go, con
fuerza poderosa, hizo pasar todo su cuerpo y
viéndose ya libre, arrancó en loca carrera hast~
llegar a los establos de Rossio. Así terminó el
interesante festiva! que alegró un dominao del año
1515 la vida de Lisboa". ,..,

El rico)' espléndido Emanuel 1 que había man­
<;lado a Roma en 1514 a Tristán de Cunha con
ricos presentes para Lean X, en los qué se incluia
un elefante de la India cuyas fuerzas pronto puso
a prueba Lean X en los jardines del Vaticano

. resolvió en el siguiente año il1lpre~ionar al Papa:
con la esperanza de obtener concesiones enviún­
dale el rinoceronte como un regalo, Quizás tu­
viera la, posterior intención de efectuar un pelea
entre el elefante y el rinoceronte, en el Vaticano,
En un documento fechac10 el 19 c1e octubre de
1~15~ Emanuel especifica "barcos c1e plata y oro",
anadlenclo "y para el "ganda" lós siguientes ar­
tículos: 'una cadena de fierro dorado' un collar c1e
terciopelo verde. con rosas doradas ~ encarnadas
guarnecido de orlas". "¡ Qué dandy habrá parecid~
el pobre "ganda" con tal aparejo!" Tal es el co­
mentario de nuestro a'utor portugués. Joao de Pi­
na, capitán de una embarcación desconocida fue
encargado de llevar los presentes a Roma. L; em­
b~rcación llegó a Marsella en enero ele 1516, y el
rmoceronte fue desembarcado en una de las islas
de la bahía, para que fuese visto por Francisco
I, Rey de Francia, que con la reina Claudia es­
taba en Marsella de regreso de la Batune adonde
había ido a dar gracias por la victoria cie Mari­
gl?an. Poc.o después, en enero o febrero, Joao de
Pma se hIZO a la mar rumbo a Roma, pero una
torm~nta sorprendió. ~ la embarcación en el g-olfo
de Genova y se percho con todo su cargamento es­
trellándose contra las rocas un poco más al N arte
ele Puerto Geneve, Paolo Giovio describe el nau­
fragio en su "Diálogo delI' Imprese Militarie et
Amorase"; diciendo "fUe imposible para la bestia
salvarse, p.orque tenía cadenas aunque podía na­
elar maravllIQsamente, y las rocas están muy altas
en esta costa. "Y asi", conduyé nuestro autor "ele
esta triste manera terminaron las correría; del
ganda de Muzafar, Rey de Cambay".

De COllntry J,ife. Lonelres.

La Novela en los Estados

Unidos
Por J. DONALD ADAMS

FL EIU::\S podc1"llsas. di vcr~cntl's. pnD del to­
do sin relaci('l11 entre si. \'an cllllfol'lnando el curso
actual de la novela en los Estados Unidos. Se ex­
tienden, hacia atrás, en un período de varios años
y. todavía son activas, cada vez más. Creo que el;
nll1gt111a parte elel mundo está hoy en tal estado
de fermento el arte ele la literatura de imao'inación
y en parte alguna es tan \'ital C01110 en i~s Esta~
dos l!nidos de L-\mérica.

Esas fuerzas son. a mi juicio. tres. La más elo­
minante, al menos ene\ sentido de que explica 1111
número de lihros mucho 'mayor que la,; otras dos.
es el impulso hacia la exploración novelada en el
pasado norteamericano. De esta tendencia. es cla­
ro, surgió Gone f;/ 'ith fhe vVind, nO\'ela fenome­
nalmente popular que ha atraído mús lectores qne
cualquier otro libro publicado en los Estados Gni­
dos en los últimos treinta años, También de esta
fuente ha salido la mayoría de las ·buenas novelas
puhlicaclas a partir de 1930.

La segunda tendencia es el apremio hacia 1<1
creación de una literatura cIefinitiyamente "pro­
letaria". Este moyimiento es mucho más ponde­
rado. mucllO más consciente de sí mismo y de su
propósito, que el primero. :Rara vez, y por razo­
nes obvias, extrae su material del pasado; advier­
te hasta la exageración la escena social contempo­
ránea. El movimiento ha producido. hasta ahora,
muy pocos libros buenos; ha fracasado, sobre todo.
por ser de carácter propagandista. por ser prin­
cipalmente. la obra ele jóvenes inlelectualrs, cs­
cientes en exceso. que, en su mayor parte. han
tratado de leer el carúcter humano en términos de
blanco y neg-ro.

La tercera tendencia es al~o más diiicil de aislar.
pero. de todos modos. existe decididamente. Es
una tendencia en técnica má." puramente que las
otras dos, aunquc éstas. para gTan detrimento su­
yo, se han solidificado en fórmulas. en muchos ca­
sos. Este tercer movimiento ya hacia Iln natllra­
lismo completamente iotográfico. en que el alltm
se lanza tan lejo,; como le e.'; posible de la "ista
del lector: se nos permite \'er uu seg-mento parti­
clllar de la vida sólo a tr,l\'és de los ojos de aqu{'­
Ilos cuyas vidas pertenccen a ese ..;e~mento. f'or
inarticulables. por reha jadas. por subnormales ell
mentalidad y en ,;entido moral quc sean csas per­
sonas. se nos mantienell rer1ncir1os al radio de sn
\·isión. En aiíos recientes se han producido varios
ejemplos notables de esta fórmula. Pero ('S ulla
técnica que 110 llega a parte alguua y quc na;h
ilumina. salvo las cuatro paredes. hahlando figll­
radamente. en que 110" encierra. Hay en ella. ade­
m;ls, una hont'stidad plausible que puede engaiíar


